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A!'-.O:'¡IO lOSE CAVASILI.ES 

e l monte bnxo, descargar }' aclarar los árboles, presidiendo ii esto los 
inteligentes que nombrase e l Ayuutamiento: podrian tambicn eoloD­
ccs entrar los ganados, y quedar ya libre aquclla sexta parte del ter­
mino , cerrando otra por igua l número de años para rel)e tir en ella 
lo que la antecede, y sucesivamente en las oLras restlloles. De modo 
que ell medio siglo pudiera hall arse plantado todo e l rey no. Para ase­
gurur cala operecion convClldl'ia que Jos AlcalJl:li y Ayuntalllienlo exi­
giesen multas á los transgresores, y que aquellos las pagasen <¡nando 
no pareciese el delinqiienle. Debiera guardarse mayor circulIspeccioll 
en dar licencias para romper e riales }' reducirlos á eulli\'o. porque 
pocos se proponen e l bien público por objeto, y mucho mellas e l de 
Ins goneraeiones venideras. 

178. A tres quartos de Callnls luicia poniente so hnlln Montesa. 
vi lln de In Orden de BU nomhre. E stñ Bi tuadll al mediodia }' en In 
fulda del monte .sept entriona l del valle ú bastante altura . En 1289 se 

229 estnblee jéron a11í , y en lo que entón/ ces era alquería de Vallada , 229 

120 fnmilias Aragonesas, que comprlÍ ron á D. Alonso ID de Aragoll 
por 18000 sueldos' las casas, montes, valles, aguas y vegetales del ter· 
mino . Se aumclltlÍron aq uelllls Camilias por espacio dc quatro siglos 
hasta las guerras de sueesion , que fueron la ruin a de Montesa. Sos­
tuvo esta con valor y lea ltnd e l partido de Felipe V, )' por esto la 
quemtlron y 3solñron los contrarios . Vie rollse Jos principales labra­
dores de Mont esa precisados ti. huir, perdieron sus bienes, }' 11 0 tuvie-
ron lIlu chos de e llos In dichn de volver ti. su patriu: cesúroll Iles­
pues IlIs turbulencias, respiró,! se repobló In villu , se uumcntó la 
agrieuhul'U, y qnllndo ti la mit nd de este siglo empezabll la fe lie idnd, 
vino IIquel espantoso te rremoto que nsoló e l castillo, y causó tantas 
desgracills en los pueblos inmediatos al monte. Coronaba e l castiUo 
una a ltura del monle, . iluadn 41 Dorlc de la villa y ñ uno!! 500 pusos 

de distancia; el arte habia alíadido nuevas fuerzlIs ti. las natnrales 
de aquel silio cortando ú pico las avenidas, y dexando un solo puso 
por un puente levadizo sobre un Coso de 18 VaTlIS. Erllu Corm idables 
los muros y lodlls llls obras de defensn: en la plazlI de nrmns podian 
forlllllrse 2000 hombres, y al rededor de c l1n9 estaban los qnarleles y 
demllS oficinas militnres : segllinse e l Plllacio de l Maestre, y última· 

] En el archivo de lo villa de Mon. 
len le (onsenoan aún lo! documeulOI 
de urla de (lobladOD. repllrlimienlO 
de licm.. y casas, carta de (l010 de 
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101 18000 l ueldol, y ú(rilUra aulori· 
u da por Raymundo Amlrel. NOIDrio 
de Xliii", en 17 de Noviembre de 
1289. 
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mente el convento y la Iglesia de la Orden. Miraba la Iglesia al me­
diodia, y sus gruesos muros subiao sobre Jos cortes del monte, siendo 
por este rumbo lo úhimo de la obra. Un Sábado, CJue fué el dia 
23 de Marzo de 1748, despues de repetidas y Curiosas lluvias á las seis 
y CJuarlo de la malÍalla tembló el monte, siendo las vibraciones dc 
norte IÍ sur; continuaron estos por algunos segundos, y desquiciando 
aquel soberbio edi6eio, se desplomáron las paredes, cayeron los te­
chos, y sc levantó una espesa nube de polvo, que anunció la desgracia 
IÍ los pueblos vecinos. El estrago fué mayor en Ja Iglesin, por ser 
la Ílllim~ de las obras háeia e l sur, y sus ruinas enterrlÍron tÍ qua­
tro Sacerdotes que celebraban, y IÍ siete novicios que serviall . Otro 
que se preparaba para celebrar y estaba dcbaxo de uno de los arcos 
rue testigo de aquena eatlÍstrofe, viendo morir tÍ sus compañeros, y 

caer Ü Sil rededor cantos y tierra , que poco á poco le eubriéroll. Sacá­
ronle en el mismo dia muy lastillllldo, y vivió haSla el 2 de Abril. 
Este se llamaba D. Rorael Pisa. Tambien murieron otros individuos 
de la COllltlllidad que no &C hallabuu en 10. I glesia , y se sa!váron seill 
Sacerdotes que estaban en sus quartos : rué UIlO de estos D. Joseph 
Ramirez, que apcnas advirtió los vuyvcnes de 111 rábrica se puso en 
el hueco de una ventana, de douele salió despues de la tormenta. 01-

vida.ndo entónces su prop ia eonservacion, fuése por los quartos y so· 
corrió á varios dc sus hermanos: <¡uiso avisar ú los de Montesa para 
que subiesen á asistirle, y haUando destruido el puente levadizo, .se 
descolgó por una cuerda : contóles la desgracia , y les enseiló el ca­
mino, volviendo á subir por la misma cuerda . Continuaban y se 
suecdinn los temblores aunque de poca fuena, pero en med io de 

230 los r-iesgos seguian sicmpre los oficios de humanidad. Al mismo liem- 2J() 
po que el castillo, se IIrruinó la ermita de Jos Santos de la picdra 
en el termino de la Alcudieta, y se conmovieron varios cdifieios de 

los pueblos comareanos. El dia 2 de Abril se renováron los temblo-
res con increible fuerza . En tn¡;uera, que está en la Calda septentrio-
nal del monte, matlÍron las ruinas al Cura y al Sacristan de la Parro­
quia: uo hubo pueblo que mas ó ménos no experimentase desgracias. 
Se viéron precisados los habitantcS lÍ abandonar los pueblos, y refu­
giarse en el campo IÍ la inclemencia. AumentlÍrollsc las angustias de 

la pobre gente, sin abrigo y casi sin alimentos, con las copiosas TIu-
\rjas que se siguiéron. De quando en quando se renovaban los tem­
blores, y siguió la inquietud 18 meses. hasta que la tierra recobró sn 
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anti guo estado : duró este como seis años, y cn 1755 acaecieron 108 
conmociones violentos que arruináron á Lisboa. Desde aquell a época 
hau sido ligeros los temblores, aunque se h an dexado sent ir con bas­
tante rrcqiicncia 1. 

179. La conmocion que e l tcrremoto causó en cl castillo de Mon­
tesa , descubrió uua mina que no conocian los de aquel tiempo. Estaba 
oculta en el centro de la rúbrica , y se componia dc ulla magnífica. es­
calera de qualro varas de aucho, cuya puerta ó salida infer ior, colo­
cada sobre WI despeñadcro. tenia quatro palmos dc IU1; ; la superior, 
mucho mas estrecha , iba ú dar á la p ieza anterior al refectorio. No 
hay en el dia o tra entrada para rcgistrar las ru inas que el boqucte 
inferior , ú donde se sube con a lguna dificultad sobre los cantos y 
cscombros ncinados cu CUCSla . Por nllí enlré y atravesé In mina que 
aDlenazn ruina; salí despues de trepar por pedruscos á lo que fué an­
tiguamente llanura y edificios, y solamente ví parte de la pared sep­
tcntrional de In Iglcsia, mucllOS muros, dos algihes, porcion de los 
claustros del convcnto. y otras piez88, todo eu tan deplorable estado, 
que solamente ofrece la imlÍgcn del desórden y dcstruccioll . En aquel 
s itio abandonad o crecen varias plantas conocidas, cutre ellas la yerba­
cannil~, y el po li gnemo arvense. Baxé al pueblo, cuyos ed ificios de­
centes, anchas y bien empedradas caUea, recuerdan lo quc perdió en 
estc siglo : IÍ 200 vccinos se reduee h oy dio. la villa, número insufi ­
ciente para cultivar el término de dos leguas de norte IÍ sur, y de 
lUla dc oriente ti ponientc, por lo qual queda eomo la mitad inculto. 
Es montuoso y scco, fértil y favorable al algarrobo, de que hay bos­
ques considerables. E n los eriales vcgetan pinos, sabinas, enebros, 
lentiscos, mndro ños, xaras, tomillos y muchísimo romcro : por todas 
partes se echa d e ver la escasez dc aguas; a pénas tienen los vecinos 
la suficiente pnra subsistir , y la sncan de un a fll clll ccilla pngando un 
ochavo por cada par de cántnros. Dcbiérallse hacer algibes, como los 
habia cn cl castillo, y rceogcr en ellos las aguas de lluvia. En los 

231 IIlgarrobos rallnn inxertos lIla/ eho!, y sobran raDIos inútiles; igual :m 

En 1645 oC experi mentaron ruer· 
les lerreUHllOS m I e l reyno de Valencia. 
Ilrincipalmenle en el recinto ronocido 
con los nombrcs de Baronía de Planes. 
"lI l1es ,le PerllUcht.n t 'J Truva tl ¡¡ lI . Con_ 
dado de Coccntaynn, y Alcoy. Se arrui· 
naron cnlonces varios pueblos, y en otro! 
cayéron mucho~ e,lificioJ. En fklhll de 
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Nuiie:t solumente qUlHlóron Ires cuns de 
"iIl CUCIlI II que lell ia; en Alcoy )' en 
Muro eayéron callea enleras. Duraron 
lu conmociones algunoa meses. y ~e 
obfie rvó des pues po~ espado de aiete 
aiio! que humeaba el barranco del 
n urre. del que hablaré en el Ji. 
I¡ro 4. 



CEOCR,u' ¡'" DEL REVNO DE VALENCIA 

sobra noté en J08 olivos. Enmendados estos errores aumentarian los 
frutos, seria mayor el número de veeinOij, y recobraria Montcsa el es­
tado antiguo que le hieiéron perder las guerras y 108 terremotos. Los 
frutos aetualcs se reducen a 1000 eahiccs de trigo. 700 de cebada . 
100 de varias Ichumbres. 6000 arrobas de aceyte, 70000 de algarrobas, 
200 de higos, 4000 cántaros de vino, 600 libras de seda. 

180. Al poniente de la poblacion se ,'e una peña cónica, que en 
la cuesta del monte se Icvanta como 30 palmos. Su punta en 1)050 
de 5000 quintalcs esta scparada de la parte iníerior, y 8Obrepuc6la de 
lal modo. que cede y vibra á qualquiera impulsion . No pude yo mo· 
verla con UI1 dedo, como lile lo habian asegurado, y [ué preciso en:. 
Jmjarla con la mano. Cedió entonces, y balanceO aqueUa enorme 
masa, temblando la8 matas y arbustos que sostiene. LlámanJa allí la 
piedra encantada , por la facilidad tle ser movida sin desquiciarse en 
tantos siglos l

, fenómeno que de¡lende de la configuracion de las dos 
superficies que se tocan. La ¡nfed or forma un canal longitudinal pa· 
ralelo al h orizonte. hundido en e l fondo COII angu]"o de Ul10S 170 gra­
dos ; y la superior una cuila Ó arista con la misma direedon, cuyo 
ángulo es menor que el del canal inferior, sobre el qual apoya. Por 
una de aquellas c8suaJjdades raras el clmtro de gra,'cdad de la peña 
cae en la linea horizontal ó ángulo que forman sus dos plonos infe­
riores, cuyo angula dcseansa sobre el canal naturalmente excavado en 
el cono truncado. 

181. A la derecho del Cáñola s y en e l antiguo lérmino de Mon­
lesa está Vallada , villa de 440 vecinos, los 100 aumento de cste siglo : 
en el 13 fué un simple cortijo ó alquería ; pero en 1564 po'r el cre­
cido mimero de vecinos que tenia logró el título de villa , y separal'lle 
de Montesa, concediéndole entónces el gran Maestre D. Pe dro Luis 
Gareerán de Dorj a jurisdiceioll propia , y una legua de término de 
oriente ji poniente, con algo mas de norte á sur . Está a dos Icguas 
uf sudueste dc San Fclipc, á uno al norle de Ayclo dc Malferít , a 
otra al levonte dc Moixént, y á ulla hora al suesle de Montesa. El 
sllclo es fértil , hien arbolado , y ell gran parle montuoso; lu\y minas 
de yeso que se hencfieian ; y uní cs el 6n o término hasla donde 
llegaR 1011 de Cáreer, Llosa y Manuel, quedando sin esta útil y nece­
suria materia 1011 lugares que lI igncn por el mediodia haata Onil, cn 
cuyo espacio cstán los valles de Albayda y dc Biar. Aunque Valladu 

I Eicolano hubló de ella en el año li09 como de una COtil muy antilua. 
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